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Introducción




    Este libro va dirigido a todos aquellos, hombres y mujeres, que sientan la necesidad de comunicarse con la persona que aman, con la que han amado o con aquella hacia la cual se está despertando un sentimiento parecido.




    Hemos dicho hombres y mujeres porque no creemos que pueda haber distinción en el deseo de comunicarse con la persona amada. Querer no debe avergonzar a nadie, y menos en estos momentos en que el mundo anda tan falto de felicidad y de comprensión.




    Quizás a algunos les parecerá absurdo y tal vez anacrónico recurrir a un manual de cartas de amor para expresar sus sentimientos. Sin embargo, el amor es algo tan íntimo, tan intangible, que a menudo resulta sumamente difícil plasmarlo en unas hojas de papel.




    Escribir presenta con frecuencia algunas dificultades; el corazón rebosa afecto y ternura, el cerebro está lleno de frases hermosas, pero no se consigue ordenar toda esta cascada de ideas, no se consigue escribir todo lo que se siente con tanta intensidad.




    El amor es un sentimiento fuerte, genuino, instintivo... Las formas de amar y de expresarse en amor son infinitas y distintas unas de otras. Pequeños matices distinguen entre sí a las criaturas enamoradas... El amor se manifiesta de mil maneras y en mil situaciones todas ellas muy personales...




    Sería ridículo y absurdo pretender sugerir cartas de amor; cada cual debe expresar sus propios sentimientos tal como se los dicte el corazón, sincera y espontáneamente, sin excesivos rebuscamientos ni razonamientos superfluos.




    Pero, por desgracia, las más dispares razones impiden a veces que las personas se comuniquen tal como quisieran con el objeto de sus sueños.




    Se hace entonces necesario pedir ayuda; una ayuda afectuosa, inteligente, comprensiva y también discreta.




    Es imposible dar consejos con exactitud matemática: «Para tal persona hace falta una carta así... En esta situación hay que escribir de esta manera...».




    Hay casos en que es mejor no escribir siquiera. Aquí entra en juego la sensibilidad de la persona directamente interesada. Y, además, nadie puede asegurar haber comprendido todos los matices de un solo enamorado.




    Por eso aconsejamos que se escuche el corazón, que es el consejero más adecuado y desinteresado; seamos sinceros con nosotros mismos y con la persona amada. No se trata de falsear la realidad o la intensidad de los sentimientos, se trata únicamente de buscar las expresiones que nos sugiera el corazón, adaptándolas a cada situación.




    Cuántas veces hemos leído en novelas o narraciones la descripción de un sentimiento o de una situación que nos hace pensar: «Es lo que yo siento... Es la misma situación en que me encontré aquel día...». Y, sin embargo, aunque nos lo hubieran pedido, jamás hubiéramos sabido describir con tanta eficacia el sentimiento experimentado o la situación vivida.




    Es lógico, por tanto, que, también para escribir una carta de amor, se busque ayuda, con el fin de que los sentimientos y las sensaciones aparezcan expresados con gran exactitud y propiedad.




    Para que una carta de amor sea eficaz debe reunir tres elementos básicos: sinceridad, profundidad y sencillez.




    Sinceridad. Es lo primero que esperamos de la persona con la que tenemos una relación, o a la que nos une un vínculo de amor. Es fundamental estar convencidos de que los sentimientos que despertamos en el otro son sinceros. Sentirse amado sinceramente da seguridad y fuerza para luchar en la vida.




    También en los casos en que se desea expresar un cambio en los sentimientos, una duda, se agradece la sinceridad. No es posible vivir engañado en algo tan vital. De todas formas, en este último tipo de cartas, hay que tener un tacto extremo para no herir, en lo posible, los sentimientos del otro.




    Profundidad. Las cartas deben expresar la verdadera intimidad de la persona, para ayudar al mejor conocimiento entre ambos.




    Sencillez. Las grandilocuencias se pierden en la forma e impiden ver claramente el fondo.




    En definitiva, de una carta bien escrita puede depender a veces el destino de dos personas; a una frase más o menos rizada está ligada en ocasiones la felicidad de un enamorado y el éxito de sus intentos.




    Pedimos confianza absoluta en este discreto amigo y consejero que únicamente pretende estar cerca, dispuesto a ofrecer la máxima ayuda posible.


  




  

    
CARTAS DE AMOR




    
Amor a primera vista




    Querida ..........




    Me gustó mucho conocerte el otro día en .......... Normalmente las personas no producen en mí este efecto. Por mi carácter tímido me cuesta entablar conversación la primera vez que trato con alguien, pero estoy muy sorprendido de mí mismo por la facilidad con que logré hacerlo contigo. Parecía que fuéramos grandes amigos, que nos conociéramos desde hacía tiempo, ¿verdad?




    Espero que esta carta no te sorprenda, pues me pareció que tú también experimentaste la misma sensación de naturalidad y bienestar.




    Es una lástima que vivamos en distintas ciudades, pues me gustaría verte a menudo. Quisiera que me escribieras, para saber qué impresión te causé, si estuviste tan cómoda como yo.




    Me gustaría ir a tu ciudad y poder visitarte. Si tú vienes por aquí me encantaría que me llamaras al teléfono que te di. ¿Lo harás?




    Un saludo afectuoso,




    firma




    
Respuesta afirmativa




    Querido ..........




    Tu carta no me ha sorprendido; de hecho, la esperaba. Te escribiré encantada, pues, como dices, yo también estuve muy bien a tu lado. Un sentimiento así acostumbra a ser mutuo, especialmente si, como en nuestro caso, ha sido consecuencia de un buen entendimiento.




    Prometo llamarte el día que vaya a .........., y me encantaría que fuese pronto.




    Ahora debo dejarte porque se me está haciendo tarde, sólo quería decirte lo mucho que me ha alegrado recibir noticias tuyas.




    Un cariñoso saludo,




    firma




    
Respuesta negativa




    Querido ..........




    Me ha sorprendido mucho tu carta, pues, aunque debo reconocer que lo pasamos muy bien juntos el otro día, jamás hubiese podido pensar que para ti representara otra cosa que una tarde de domingo en agradable compañía.




    Dado mi carácter extrovertido, normalmente hago nuevas amistades con bastante facilidad. Ciertamente, me caíste bien, pero creo que tomarnos en serio el hecho de cartearnos sería complicarnos mucho la vida.




    Sin duda, estaré muy contenta de encontrarte alguna otra vez, pero no me pidas que mantengamos una relación periódica y estable; me conozco y sé que no cumpliría.




    Hasta siempre,




    firma




    Querida ..........




    No puedo resistir el impulso de escribirte y decirte que me encantó conocerte el otro día.




    Supongo que te darías cuenta de que intenté por todos los medios que nos quedáramos un momento a solas, pero no lo conseguí.




    Me gustaría mucho conocerte mejor y, si tú también quieres y te parece bien, podría ir a verte dentro de unos días.




    Me ha costado una semana conseguir tu dirección, pero cuando me propongo algo en serio, no me rindo hasta conseguirlo.




    No creas, sin embargo, que esto me ocurre a menudo con todas las chicas; todo lo contrario, quizá por eso soy más insistente. Ha sido una suerte de conocerte.




    Espero que no te moleste mi carta y que te parezca bien que volvamos a vernos.




    Un saludo,




    firma




    
Respuesta afirmativa




    Querido ..........:




    Tu carta no me ha sorprendido demasiado, pues el otro día noté el interés que tenías en hablar conmigo.




    Yo también hubiese querido charlar un rato contigo a solas, pero ya viste que fue imposible. Como voy pocas veces a .........., se me presta una atención a veces un poco exagerada, pero que, si he de serte sincera, agradezco.




    Me apetece mucho que me llames para vernos, pero no vengas hasta aquí sin decírmelo antes; sentiría mucho que hicieras el viaje en vano.




    Un cordial saludo y hasta pronto,




    firma




    
Respuesta negativa




    Querido ..........




    Me ha sorprendido mucho tu carta. La verdad es que no me di cuenta de nada de lo que me dices sobre tu intención de quedarte un rato conmigo a solas.




    Las pocas veces que voy a .......... procuro aprovecharlas y charlar con todos mis amigos, a los que no puedo ver tanto como me gustaría.




    Creo que te he causado una falsa impresión, desproporcionada desde mi punto de vista, y que no compensaría tus molestias de desplazarte expresamente hasta .......... para verme. Además, estoy muy ocupada en infinidad de actividades que, posiblemente, me impedirían salir contigo el día que vinieras.




    Supongo que tendremos otras ocasiones de vernos y poder charlar, sin forzar ahora la situación.




    Un cordial saludo,




    firma


  




  

    
Cuando la amistad se transforma en amor




    Querida ..........




    He decidido escribirte porque la gran amistad que tenemos me impide hablarte. Te parecerá paradójico, pero es la verdad. ¿Cómo puedo hablarte de amor a ti, que has sido mi mejor amiga desde la adolescencia?




    Lo intenté el otro día, cuando nos vimos, pero no supe qué decirte. Tu ingenua y sorprendida mirada paralizó mis palabras.




    Sin embargo, desde hace ya tiempo mi corazón se acelera cuando me miras, y me ruborizo como un adolescente cuando rozo tu mano.




    Te quiero, te amo con un amor nuevo que no tiene nada que ver con el tranquilo afecto de antes. Te amo apasionadamente, y sólo pensar que puedas reírte de este sentimiento me hace temblar...




    ¿Es posible que en estos últimos meses no te hayas dado cuenta de mis nuevas miradas y mis súbitos rubores...?




    .........., corazón, te conozco demasiado para pensar que puedas mentirme. Sé que la respuesta será la que dicte tu corazón, pero te pido que lo pienses bien antes de dármela.




    Sea cual sea, siempre estaré a tu lado,




    firma




    Querida ..........:




    Esta noche no he podido dormir. La expresión de tu rostro, alterado por el enfado más que por la sorpresa, no me ha dejado en paz. Me he equivocado en todo. No debí hablar contigo. Tenía que haberte escrito una carta y todo hubiera sido más fácil.
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